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Resumen 

En esta nota se abordan los principales retos que se resaltan en la literatura reciente con 

relación a las implicaciones del desarrollo de la inteligencia artificial para las economías 

en desarrollo, con énfasis en el caso venezolano. Dadas las precarias condiciones 

iniciales prevalecientes hoy en Venezuela, son impostergables las reformas económicas, 

institucionales y sociales requeridas para poder adoptar el inevitable cambio 

tecnológico global (IV Revolución Industrial). Más allá de las políticas macroeconómicas 

y sectoriales específicas,  los países donde prevalezca la equidad, la estabilidad política 

y profundicen la apertura a los mercados internacionales serán los grandes receptores 

y aprovechadores de los beneficios de la inteligencia artificial, la robótica, el internet de 

las cosas, la realidad aumentada, la ciberseguridad, la nanotecnología y la computación 

cuántica. 

Abstract 

This note addresses the main challenges highlighted in recent literature regarding the 

implications of the development of artificial intelligence for developing economies, with 

an emphasis on the Venezuelan case. Given the precarious initial conditions prevailing 

today in Venezuela, the economic, institutional, and social reforms required to embrace 

the inevitable global technological change (IV Industrial Revolution) are urgent. Beyond 

specific macroeconomic and sectoral policies, countries where equity and political 

stability prevail, and where their openness to international markets develops, will be the 

greatest beneficiaries of the benefits of artificial intelligence, robotics, cybersecurity, 

nanotechnology, and quantum computing. 
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IV Revolución Industrial, la Inteligencia Artificial, el 

Crecimiento Económico y la Desigualdad: retos para 

Venezuela 

La IV Revolución Industrial, y en particular el desarrollo de la inteligencia artificial, 

implica un cambio estructural y general profundo que ya está afectando el orden 

socioeconómico global previamente establecido (Trammell & Korinek, 2023). 

Si se tienen en cuenta la naturaleza y los impactos esperados de este cambio 

tecnológico, la inminente transición energética que desplazará al petróleo como fuente 

de energía y el reordenamiento geopolítico, que ya ha comenzado, en Venezuela 

debemos esperar cambios significativos en el régimen económico y social.  

 Esta revolución industrial es comandada por el desarrollo de la inteligencia artificial 

(IA), una tecnología que, entre otras cosas, se caracteriza por ser de propósitos 

generales, con profundos efectos sobre la manera en que se produce, se consume, se 

comercia y se trabaja en, prácticamente, todas las actividades y sectores de la economía 

a nivel mundial.  

No se está hablando de meras reasignaciones de factores productivos que 

reemplazan trabajos manuales y procesos mecánicos y repetitivos, sino del desarrollo 

de nuevas actividades y productos generados por máquinas que tienen la capacidad de 

aprender y decidir por su cuenta.  

Estas nuevas tecnologías, con toda seguridad, incrementarán notablemente la 

productividad e impulsarán el crecimiento de la economía mundial; pero también 

pueden impactar negativamente al mercado de trabajo e incrementar las brechas de 

ingreso entre los países y entre los distintos sectores sociales al interior de los diferentes 

países (Briggs & Kodnani, 2023; Rodríguez et al., 2020).  

El efecto neto sobre el bienestar social a largo plazo de los cambios inducidos por 

esta revolución tecnológica aún es difícil determinarlo. Pero está claro que aquellas 

economías que no reaccionen con rapidez y hagan los ajustes en sus políticas e 

instituciones, con el objeto de asimilar eficientemente estas tecnologías y minimizar sus 
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impactos negativos, con toda seguridad quedarán rezagadas y empobrecidas (Mokyr et 

al., 2015; Georgieva, 2024).   

En la reciente literatura sobre los determinantes del crecimiento económico, la IA se 

introduce en los modelos como un nuevo factor con características híbridas entre el 

capital y el trabajo (Rodríguez et al., 2020). Por un lado, las nuevas tecnologías realizan 

tareas que usualmente se asignaban al factor trabajo y, por otra parte, incrementan y 

valorizan el stock de capital vía el aprendizaje de las máquinas y el software (Ahumada 

et al., 2021).  

Dadas las características de esta revolución tecnológica, es evidente que las empresas 

y los países que logren incorporar primero estas nuevas innovaciones serán los que 

tendrán las mayores oportunidades de crecimiento a largo plazo. Pero el desarrollo y la 

capacidad para adoptar las nuevas tecnologías no es un proceso natural, sencillo e 

inevitable. Se requiere disponer de una capacidad empresarial extremadamente 

dinámica, de una fuerza de trabajo con las destrezas para poder asimilar y 

complementar estas tecnologías complejas, y de una gerencia pública eficiente que 

entienda bien el rol que el Estado debe jugar como máximo coordinador y regulador de 

estos procesos tecnológicos, económicos y sociales.  

Debe enfatizarse que, en este nuevo contexto, las economías poco avanzadas y en 

desarrollo pierden sus ventajas comparativas centradas en la disponibilidad de mano de 

obra barata. Es por ello que deben desarrollar nuevas y sofisticadas competencias, 

partiendo de condiciones bastante más desventajosas que las economías que ya han 

alcanzado un mayor nivel de desarrollo (Rodrik, 2018). Además, la naturaleza de la 

revolución tecnológica en desarrollo exige la presencia de un Gobierno capaz de llevar 

a cabo una actividad, no solo de fomento y coordinación, sino también regulatoria; 

capacidades que rara vez se disponen en las economías menos desarrolladas (Addo, 

2023).  

El caso de Venezuela 

Como puede deducirse de los párrafos anteriores, los desafíos que se tienen que 

enfrentar en Venezuela son trascendentes, ya que, por una parte, hay que avanzar con 
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rapidez en el aumento de la productividad con base en la IA y, por otro lado, lidiar con 

los otros problemas que plantea el desarrollo en una economía dual (formal e informal), 

con severas restricciones de oportunidades para un importante sector de la población. 

El carácter dual de la economía es una condición importante que restringe, en gran 

medida, las posibilidades de aprovechar el impacto positivo de la IA, ya que la sección 

de la economía informalizada, con prevalencia de una mano de obra poco calificada, 

contrarresta con creces los efectos positivos de una elevada productividad en los 

sectores más innovadores y dinámicos.  

Adicionalmente, el impacto de las nuevas tecnologías se reduce, en una economía 

como la venezolana, si los sectores más dinámicos forman parte de las cadenas globales 

de valor, que adquieren la condición de enclaves con una menor interacción con los 

diferentes sectores que integran la economía interna (McMillan & Rodrik, 2011).   

Para llevar a cabo las profundas reformas estructurales requeridas, como es de 

esperar, se necesita no solo de estabilidad macroeconómica, sino también alcanzar 

amplios consensos políticos y sociales que permitan absorber los costos y desajustes, a 

corto y mediano plazo, en los que debe incurrirse para poder tener posibilidades de 

capitalizar las eventuales ganancias que derivarían de las externalidades positivas del 

cambio tecnológico. 

IA y desigualdad social 

Es evidente que las nuevas tecnologías tienen efectos diferenciados, significativos y 

perdurables sobre la demanda de los factores productivos. Es por ello que,  de manera 

creciente, se está asociando el desarrollo de la IA con un incremento de la desigualdad 

social en la distribución del ingreso y la riqueza. 

Hoy se considera que lo más probable es que se comience a observar, en los países 

donde se extienda el uso de estas tecnologías, una creciente ampliación de las brechas 

de ingresos entre aquellos trabajadores que se desempeñan en los sectores y empresas 

capaces de utilizar y aprovechar la inteligencia artificial, y el resto de los trabajadores 

que se desenvuelven en los sectores y empresas que se queden rezagadas (Brynjolfsson 

& Unger, 2023). A esto hay que agregar que los trabajadores de más edad tendrán, 
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inevitablemente, crecientes dificultades para mejorar sus salarios dadas las mayores 

restricciones para adaptarse a estas nuevas tecnologías complejas. El incremento de 

estas brechas, de producirse, es evidente que agudizará las tensiones sociales en las 

economías con menores capacidades de absorción de la IA. 

Si bien ya se han sentido los impactos negativos de las nuevas tecnologías en el 

mercado laboral, sobre todo en los países más desarrollados, no hay un claro consenso 

sobre los impactos globales a corto y mediano plazo (la próxima década). Los efectos a 

largo plazo son aún más inciertos, pero es claro que dependerán del marco de políticas 

públicas y el régimen de gobernanza de estos procesos tecnológicos (Acemoglu, 2024).  

Hay que tener en cuenta que el desarrollo de las tecnologías basadas en IA, si bien 

comienza con la robotización, que claramente tiene un impacto negativo directo sobre 

el empleo, va progresivamente transitando hacia el machine learning donde, se supone, 

debería predominar más una relación de complementariedad que de sustituibilidad con 

el factor trabajo. Pero esta no es una tendencia inevitable. 

IA y desigualdad entre países 

No solo son las brechas sociales y demográficas las que se estima que se van a 

incrementar, también se espera que las desigualdades entre las economías avanzadas y 

las menos desarrolladas se amplíen. Hay un amplio consenso en torno a que las nuevas 

tecnologías estarían ensanchando las diferencias de ingreso y riqueza entre las 

economías desarrolladas y las que no lo son. Un proceso que se ha venido consolidando 

a medida que se avanza en el desarrollo de la IA (Hamdar et al., 2023).  

Se han identificado tres vías a través de las cuales la brecha entre países se está 

ampliando: la participación en la producción global, la dirección de los flujos de inversión 

y la evolución de los términos de intercambio (Alonso et al., 2020). Las brechas están 

asociadas a las economías de escala y de aglomeración, que son muy relevantes en la 

producción robotizada.  
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Por otra parte, dado que la automatización implica tecnologías muy intensivas en 

capital, se prevé que a medida que se concentra la producción, también se reducirá la 

participación relativa de las economías emergentes en los flujos de capital.  

Esta mayor concentración de la producción automatizada, dado que las economías 

menos desarrolladas se especializan en actividades que utilizan intensivamente el 

trabajo no calificado en la producción, se traduce inevitablemente en una caída de los 

términos de intercambio, desfavoreciendo a los países menos desarrollados. 

Si se tienen en cuenta estos determinantes y tendencias, son múltiples los 

indicadores que ponen en evidencia la baja capacidad existente en Venezuela para 

asimilar las nuevas tecnologías. Como es bien conocido producto de la prolongada crisis 

interna, Venezuela hoy no cuenta con la infraestructura ni con la fuerza laboral 

cualificada necesaria para explotar las ventajas de la IA. En un estudio reciente publicado 

por The Conference Board (2023), Venezuela es clasificada entre las economías con 

menos condiciones para absorber las nuevas tecnologías (Tabla 1). 

Tabla 1: Índice de preparación para la IA (AIPI) (2023) 

 
Nota: El Índice de Preparación para la IA (AIPI) evalúa el nivel de preparación para la IA en 174 países, basándose en 
un amplio conjunto de indicadores macroestructurales que abarcan la infraestructura digital, el capital humano y las 
políticas del mercado laboral, la innovación y la integración económica, y la regulación y la ética de los países. 
Fuente: International Monetary Fund, 2023. 

 Retos y dilemas de la política económica en Venezuela 

En la literatura reciente se han comenzado a distinguir dos canales a través de los 

cuales las nuevas tecnologías pueden afectar el crecimiento económico. El primero es 

aquel que tiene que ver con la mayor intensidad en el uso de los recursos disponibles, 

lo cual incide positivamente en la productividad de dichos recursos. El segundo canal 

Economías avanzadas 0,68 0,18 0,16 0,16 0,19

Economías emergentes 0,46 0,11 0,11 0,13 0,12

Latinoamerica y Caribe 0,43 0,10 0,10 0,12 0,12

Chile 0,59 0,15 0,12 0,14 0,17

Uruguay 0,55 0,13 0,12 0,13 0,17

México 0,53 0,13 0,13 0,14 0,14

Brasil 0,50 0,14 0,11 0,12 0,14

Panamá 0,50 0,11 0,14 0,12 0,14

Colombia 0,49 0,12 0,10 0,13 0,14

Perú 0,49 0,11 0,12 0,12 0,13

Argentina 0,47 0,13 0,09 0,12 0,14

Ecuador 0,44 0,10 0,09 0,12 0,13

Guyana 0,42 0,07 0,12 0,12 0,11

Venezuela 0,27 0,07 0,07 0,11 0,02

Haití 0,27 0,03 0,14 0,06 0,04
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está relacionado con la capacidad de innovación, que permite la creación de nuevos 

procesos, equipos, métodos y productos (Aghion et al., 2017; Albrieu et al., 2018).  

Teniendo en cuenta estos dos canales, la política de promoción de inversiones en 

Venezuela debería apuntar con prioridad a incrementar y mejorar rápidamente la 

infraestructura digital, así como elevar la competencia de la fuerza de trabajo, si se 

desea que las nuevas tecnologías complementen y no sustituyan a los trabajadores. 

En este sentido, es urgente desarrollar en el país la capacidad de absorción laboral de 

las recientes innovaciones, para lo cual es imprescindible:  

• Enfocarse prioritariamente en las tecnologías asociadas a ciclos cortos de negocio, 

que no requieren de un stock importante de conocimientos previos. 

• Concentrarse en actividades que puedan aumentar el valor agregado nacional, 

aunque esto implique reducir la participación en las cadenas globales de valor. En 

todo caso, lo más importante es tratar de desarrollar las industrias en los 

segmentos más elevados de esas cadenas de valor, evitando con ello el 

surgimiento de los enclaves que impiden la vinculación intersectorial y, por tanto, 

el crecimiento sostenido y diversificado (Lee, 2021; Mishra et al., 2024; Rodrik, 

2018).   

• La agricultura y la manufactura son sectores donde la automatización ha avanzado 

rápidamente, un proceso que continuará profundizándose. Sin embargo, el sector 

servicios, que es cada vez más transable y demandante de mano de obra más 

calificada, se está expandiendo a tasas más elevadas que la producción de bienes. 

Los hacedores de política deben tomar en cuenta estos cambios estructurales en 

el mercado de trabajo con el fin de orientar adecuadamente las políticas 

económicas sectoriales y regionales.  

• La gestión pública y la regulación de la adopción de IA tienen que centrarse en la 

promoción de aquellas actividades que garanticen el crecimiento de ciertos tipos 

de empleo que complementan la tecnología, que minimicen la concentración 

económica y no atenten contra las instituciones que sostienen el régimen 

democrático (Parrado, 2023; Scartascini, 2024). Esto implica modificar 
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profundamente el actual régimen jurídico e institucional, que no se diseñó para 

asimilar estas nuevas tecnologías. 

Por último es necesario enfatizar que, más allá de las políticas macroeconómicas y 

sectoriales específicas,  los países donde prevalezca la equidad, la estabilidad política y 

profundicen la apertura a los mercados internacionales serán los grandes receptores y 

aprovechadores de los beneficios de la IA.    
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